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Acabó el paro genera! por con
vencimiento de los miarnos traba
jadores. Los perlenecieules á los 
Varios oflcios que no son los mine
ros ni los tundidores h^n vuelto a 
laíaenii cuotidiana. Quedan solo 
hoigaqda los trabajadores de las 
minas y fabricas cjjiyos propieta
rios no Uan acceiJido aún a coiíce 
der a los obreros lo que solicitan: 
la joroAda de ocbo boras« 

Algunos ya la bao eonííedidoj 
restando á la huelga fuerte con-
Ungenté, qaedRBdo con esto mofy 
«irnplfflciíao el probféma. 

Parl'lbuíbíif le k)tqciób, se habrá 
celebrado éslátirde, á las «uatro, 
•o el (^írciilo Mercantil (Je la «lu 
dad vecina, uñ̂ i rĉ pnÍQu de obre
ros y patronos, y es de esperar 
que eo dicha junta se terminen las 
diferenclto í-esjUibleciéodoséla nor
man Jadi . ' 

H«y en esa reunión dos punios 
A tratar, ambos iiit«f9santes: el 
uno afecta á las empresas que 
explotan misas propias ó & ^v-
tido, con persoDal "ásiilaríado; el 
otro afecta a lo» pmidarlos po 
queños, a los ijai, dóffio Juan Pa-
'omo, 86 lo gulskb y sé lÓ (ioriién 
sin reclamar la ayuda de obreros 
*ioroaL r ;-,, 

^or lo que toca k Uu «mpresas 
P*rec« que oor cabe discostón; des
de el momento en que nn niímero 
de ellas ha * accedido & loque pi
den los huelguistas, las'restantes 
han de vefse obiigadaá á seguir 
idéntico camino ó á suspender la 
explotación 

¿Habrá muchas en este úlümo 
caso? No 1Q sabemos, pei'o algunas 
habrá. Hay que tener eu cuenta 
que lasexplolaciones mineras son 

negocios perfectamente variables 
y mientras las unas dan productos 
pingües las otras apenas dan para 
cubrir los gastos generales y los 
de expiolacioii. 

No se necesita engolfarse en cál
culos labe.n'nlicos para compren
der que una de ests minas de ex-
ploLafion exleusa y de pocos pro
ductos, ha de recibir lesión enor
me (íou la disminución de la jorna
da, ni H8 tiu'íoao peo ar lo que de
cidirá BU dueño al ver que el pobre 
uegoiio que lleva entre manos se 
declara ruinoso dat'cedé a lo que 
piden los huelguistas. Parara los 
trabajos, dejando eo situación <j[e 
huelga irremediable a los obreros. 

Si las miuas que estaa eu este 
caso no mu muchas, el daño no 
sera muy grande; pero si el nume
ro es creuidu, pudieran resultar fa 
talmenle inaclivos inu<'hos Irnba 
j.idores, los bastantes par» pertur 
bar el distrito miuero. 

Antea de seguir adelante, couvié-
aenos que conste que no pretende 
mus intluir en la huelga para que 
se solu4i!ioQe «a determinado sen
tido. No es ese nuestj'a Un, sioo 
aclarar (roht^ptoei para demoslpar 
que st eo uoa huelga de cualquier 
oficio se toma pronto una resolu
ción,'pót'qúé el beneficio y el dañó 
resulta regúlárméhlé répkf tido en
tre IrabiiJadores y patronos, en la 
huelga de mineros no resulla iguah 
no hay 49» m i p ^ ep iguales cop-
diclones y el daño para los patro« 
nos no es igualmente repartible. 

Esta huelga que ya por sí es 
compleja, lo es mucho mas si con
sideramos el segundó punLo de los 
dos (jue hemos enuitiei-ado; 4 po
co que lo expUqBemos se compren
derá. 

Las minas de hierro no se traba
jan por administración. Los due

ños ó partidarioj de las mismas 
atienden al pago de los gastos ge
nerales y ceden la explotación por 
trozos, adquiriendo el mineral á 
tanto la carga. Mas como los que 
arrancan ese miaeral no son jorna
leros, sino conlralislas, cabe pre
guntar si la jornada de ocho horas 
comprende a esos obreros. 

Si los corapreude, se les perjudi
ca, porque su interés está en tra
bajar muchu para arrancar mu
chas unidades. Si trabajando diez 
horas arrancan treinta cargas y 
se les paga a cincuenta céntimos, 
les producirá quince pesetas su tra
bajo; pero si se les obliga á que 
trabajen ocho arrancarán soló 
veluiicualro y el producto bajará 
a toce posetas. 

Gomo de suceder esto se daría 
el caso de que «1 obrero peleara 
alguna vez contra si mismo, y no 
sería lógico ni justo este modo de 
proceder, creemos que este punto 
quedará como estaba, y que los 
trabajadores mineros que arran
can hierros a destajo, ó trabajan 
tajos en minas de plomo de su pro
pia cuenta, seguirán gozando de la 
libertad que hasta aquí, pueslo que 
á nadie perjudican, sino es que a 
ellos miamos. 

Leemos: 
tEu Loudrea lia sido detonldQ ifn actor 

en el momento que estaba robando en una 
casa.» 

Estaría «ipayaiHlo la escena pâ a llevar
la con toda propiedad al teatro. 

Eso es sentir eutusiasrau por el arte... y 
gauarse una temporada de prisidio. 

Dice un peiiódiou: 
«La tiple Fidela Gardeta ha decidido de

dicarse al género chico. 

Todos las figuras van oinpequoQccióiulo. 
se en España. 

Todavía hemos de ver li Vega Armijo 
vendiendo agaa de limón.» 

Todo se compensa. 
Cuántos escribientes lian llegado á mi

nistros. 
Aguador ka habido qne se hizo peraona-

ie, gozó de induencia «n los palacios y re
partió meroedea á granel. 

Aquí nada es extraño. 
No obataute, eso do ver a Vnga Aruiijo 

cu mangas de camisa, cabe la brillante 
garrapiñera, gritando á voz eu cuello beber 
ú n« Mer.,,, 

Vaya, colega, que me hace usted reír. 

Dice un peciádico: 
«Booiero fioldedo lia entretenida ya el 

Congreso fioa MIS jaegoe lualalwrea orato
rios.» 

Lástima 4a¿ no pertenezcan á los prohi
bidos esorfvmfaa'̂ pitra i^^ 
Sáuohec OtitWiDÍ. 

En claso de juegos uo hay otros más 
dusacreditados. 

Pero D. Francisco no se énleî « y aigti* 
jugando'liaÍMnéíát̂ qtte l̂ítfi solo y nadie 
contempla R'ÍS habilidades. 

Uablandodalafranqniciade los trigos, 
dice un colega de Madrid: 

«Seráu^wgada* las «duttsionée tempo
ralea de trigof «qne ya no interesan & los 
petlcionarioa {tam el iiegiMio qne sobre la 
frauqaioifteefvopneiecnB. Ann mi, nó des
cansará en «a labor el catalanismo eeou^ 
ndco, é» peor índole qfle el pollties^ y hay 
que vigilar j at«iur eta campate en todas 
las ooasiooee. £& iat«pé»d»Cateliiít« pria* 
cipalmeote, |iadecemoaa« aranoel r^ida, 

y son de C»|̂ |̂fvN)lti iWíAlínWM»»*̂  Pff*** 
naces delranqnici»parR tránaitoe, lonas ó 
puertos; tran t̂tijpia t^f^mal, voti¿ndase 
bien. Esto es peor que el aaparntisnio: es 
la ley del embudo,» 

Pues eaa ley quieren los catalanes. Lo 
ancho pura OIIOB. 

Paia nosotros la paite aiigosta 
Y «Elb Sogudors» á todo pasto. 

""""—' 

LA REFORMA 

DELIIiiliPIIIIISTRIlCIÉHLDOfIL 
Li prcsenl.iuióu á \m CovltíS ilel proyoc-

Lu «lo ley dul aunor M.iura sobro lofoíiuailu 
lu AduiiuÍHtraciÓM lucal, abre ancho caiup» 
á la discusión subrtt materia do tan [iriuior-
dial interés, pues aun presciudiundo dî l 
proyecto aludido, no cabo uû jur la ur 
guiicia y la iiucubidad de acoiuettH' do una 
vu/- con uuurgía la rotunuu do nuostro» du-
fcctuoaos y ÍKU turbadores organi.s'uo* pío-
viuciuluB y muuicipalua. 

KI principio capital áque cu nuestro sen
tir d«b» ulwdocei todo lo que se rolaciuue 
con lu Admiuiatracióu loual, cuueistu uu sti-
ñahir bien la «epanicióii protundn entre los 
Unes du la natüón y de su órgaao el Estado 
y los del iMunicipio jf su órgano el Ajunta-
mieiilo. 

Al desconocimiento eu la prrictica de esta 
Separación, siquier se recouuzea en teoría, 
es á lo (iu« son debidos muchos y quizá la 
mayor pat te de loa males que aquejan hoy 
á la política y á la administración en Eapa-
ña, pndieudo decirse que el cuciquiamo, esa 
plaga social, condenada en lo4 programas 
de todos los partidos y no extirpada por 
ninguno, tiene eu esta coututión su raí/, y 
Hu priucipnl apoyo. 

Solamente por nizones hiütt̂ ricas y por 
seguir U santa rutina, á que tanta d«vo-
cióu «B presta hasta jior los laisnios que ma 
yorea enemigos suyos 80 muestran, pued» 
explicarse la coutinuaclóa de tan absurdo y 
dañino estado do (¡osas. Filémosnos, para 
verlo con mayor claridad, en algunas du las 
principales funciones en que hoy se produ
ce esa confusión á qu^ antes aludíamos. 

La función electoral. Ja prijnera de to
da», por aer aquella que airyo de base pnia 
la constitución de todo el Estado, nn cabe 
du<la que reviste carácter eminentemente 
nacional, y sin embargo venios iutervinien-
do 011 «illaá lo» Ayuntiimiento!*, desnaturn-
lizAiidolii y produciendo los malos do todos 
conocidos. 

l'uoH bien jqué duda cabe que es urgen* 
t« apaitailos de todo esto, HUtitituyéndoIus 
con una organización que pudifa sur para 
lo local análoga á la quo eu últiuio grado 

« P ^ : Probad el Lieorof O de 

LA bOhU: VISTA •2ó1 236 JJlÜLlOTfiCA IJE EL KCO DE CAHTAüfcNA 

Mr. Lareal, suenferoiedad y loscuidados caritativos 
fueron, poes, arrinconados esta noche; Mma de 
Champlery estuvo condenada al supliólo de ver su fe
licidad observada, pesada, comentada, y lo que es 
peor «un, molestada por cien personas, á quien su 
matrimonio n* Interesaba ó que quisas desagradaba. 

Edgar trataba de oonsolaría de éste fastidio coto las 
palabras más amables; estaba Solo ooo ella en el sa
lón, esperando que su (aadrasira estuviese dlipudsta 
y que los invitados nQ^aseo, dirigiéndola íiis lisonjas 
mip'grsciosa sobre su beíl<izá y so to»a(Jt; pero Va'eu-
lioaooMoioitrattá muy resignada. 

— {Cómo me róy á fastidiar ^Bra|it̂ ê )t«, QpoJhel ^Q. 
ola, ¿qué responder á todP» *•<>• <?«inpl:m¡entü8 que 
s« creerAo obligados á dírlgli Ae? ¿qué aspî ct'o hé de 
tener para áo'pareoértarbNda ó ridicula? Caiddo ha-
xa iiiii-ádó dotó tres vicés mi abahiuu hteiéhdo una 
revl^enéia, no ikbréqné actitud tomar; «ate loediode 
mtótéüerme serena está yá tío poco gastado y no po
drá servirme. SI á lo menos tuviese un anteojo como 
esteflfladM, drsigoandoel de Edgar, m« distraerla 
mirando «qüi y kllá, y tendría VOULB sereoidad. 

—Lt «(stumbre de miiar ron lente, continuó son-
rieB<io, dauD aiie malévolo que eclipsa la torpeza, y 
porettS, irgUD creo, et por loque tetiitndo una vista 
eseeieute lleváis strmp'e ese anteojo. 

dueeá todas las mujüres crédulas, y que sabia erapo-
deroso sobre ell-'; podéis contar con mi reconoci
miento! 

Esta extratajema de Edgar reconcilió á Valentina 
con su madrastraj quien uo dejando nunca escapar 
una ocasión de brillar de una manera sentimental, 
veia en la ceremonia de su matrimonio un porvenir 
de emociones dignan de figurar, actitudes nobles de 
las que embellecen, que Imitar, sentimientos afectuo
sos que parodiar, en fin, an hermoso papel de madre 
que debía hacer valer, antean piiblioo digno de ella, 
las eminentes cualidades ds so corazón. 

Las instancias de Edgar y de Valentina oo pudie
ron Impedir á Mma. Clairsngeqne invitase aceleradi-
mente á sus pariectes. amigos á indiferentes, para el 
día de la iii ma del contrato; solemnidad fastidiosa 
que las viudas generalmente saben evitar. Este tenía 
logar dentro du tres días,, y eia necesaria untt;|;r«n 
dUtgeiicia para reunir tauta gente en tan poco tieó||b. 

No hay como la vanidad que sepa ser tan a»ti^. 
Valentina había recordado á su madrastra que íuoo-
sieur Lareal no estaba curado, que estaba aun peor 
que la noche eu que ella sacrificó todo por él; mada
ma Clairange no la csouchó. ¿Qué la importaba enton
ces MI . Lareal y su pien a rota? ülsta desgracia N mu 
inútil, boy que podía parecer sensible <ac !iome> y ha
cer efecto sin molest«rse. 

XX VIII 

|npcaide una larga pAusa, y procurando con
tener el llanto, exclamó Valentina: 

—¡Pobre madre mía! iqné feliz sería hoy! ¡Edgar 
cómo os amaría! 

Valentina velvió á llorar, y Elgar la abrazó de 
nuevo por sus lágrimas. 

—Querida Valentina, uo turbéis mi felicidad con 
pecares tan amargos. 

—¡lie perdido tsD joven á los queme amaban! 


